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(jOonviene fijar el término de la patria potes- 
tad, cuando el hijo no sale de ella por el casa- 
miento y la velación? 
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Trande y augusta es la institución de la patria potestad, y 
suma su importancia, y su transcendencia inmensa. Emana di- 
rectamente de Dios, y es un fiel traslado de su autoridad y de 
su amorosa providencia. 

Él, Autor de todo lo criado, rige y gobierna el Universo con 
leyes sabias y admirables, encaminadas todas en último resul- 
tado á que su criatura predilecta, el hombre, llene cumplida- 
mente su alto destino, y sea feliz: y unas veces le amonesta sua- 
vemente, ole castiga airado, 6 le premia con munificencia, pero 
siempre le ama y por él vela, y le busca en todas partes, y á él 
se da, y olvidándose de sus otros atributos, usa con él de mise- 
ricordia, para tenerle por siempre á su lado en su reino celestial. 

El padre es imagen de Aquel en la tierra. En el reducido 
círculo de su familia, rige y da leyes, y cuida del buen orden y 
gobierno de la casa; y su laboriosidad incansable, y sus afanes 
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y desvelos, y su cariñosa asiduidad tienden á un fin, cual es, á 
procurar la crianza y la buena educación de sus hijos, que Dios 
confiara á su cuidado; y amonestándoles constantemente,' y ve- 
lando incesantemente sobre ellos, ora les castigue, ora les pre- 
mie amoroso, siempre es su deseo, y su constante anhelo, y su 
firme propósito, que sean buenos, para que siendo en la casa 
modelo de virtudes, sean miembros útiles en la sociedad, y 
amantes de su religión, de su familia y de la patria. 

Y el padre se ve debidamente recompensado, pues los bue- 
nos hijos son sus delicias, y en ellos se complace, y ve en ellos 
dignamente continuado su nombre, y el lustre de la familia enal- 
tecido, y sus virtudes mas y mas aquilatadas. Ellos le ayudan á 
sostener las cargas de la casa, y son su alegría en la prosperidad 
y su consuelo en el tiempo adverso, y ellos son el báculo en que 
se apoyará su venerable ancianidad. 

Y lo que he dicho del padre , es aplicable igualmente á la 

madre: Sonora patrem tuum et matrem tuam ; aunque hay 

diferencia en cuanto al tiempo, y á la calidad é intensidad de sus 
atribuciones. En el padre predomina el carácter de autoridad y 
de respetabilidad, y la madre es el dulce y santo emblema del 
amor. 

Cuando éramos recien venidos al mundo, una .mujer tierna 
y cariñosa mecia suavemente la cuna en que se anidaba, nues- 
tra débil y naciente humanidad: al son de dulces melancólicos 
cantares nos arrullaba, y nuestros ojos languddecian en plácido 
sueño; ella, mientras dormíamos, dichosa, contemplaba nuestra 
angelical belleza, y elevando al cielo sencilla plegaria daba gra- 
cias á Dios, y le pedia su auxilio y su bendición; y cuando se 
abrían nuevamente á la luz nuestros ojos virginales, los suyos 
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cariñosos nos bañaban en celestial destello ; y su dulce sonrisa, 
y sus suavísimos y repetidos besos, y su semblante todo amo- 
roso, y toda su amabilísima persona eran feliz indicio de que 
aquella era nuestra madre; y sus labios, solícitos en damos tan 
grata nueva: hijo mió, hijo de mis entrañas, nos decían con voz 
elocuentísima, nacida en lo mas íntimo de su bendita alma. 

Sí, aquella era nuestra madre, la que nos hospedó nueve 
meses en su castísimo seno, y al damos á luz sufrió para que 
gozásemos eternamente, y nos alimentó con el néctar de sus 
abundantísimos pechos, y alimentó nuestra alma con el raudal 
inmenso de caridad, que brotara de su corazón amantísimo. 

Oíd en tan bello asunto la inspirada voz de un ilustre car- 
melita: « la madrees el agente principal de la educación 

en el hogar doméstico. No es que yo desconozca el papel del 
padre, y si dijera todo lo que pienso, yo reprocharía á ciertos 
autores católicos el no tenerlo bastante en cuenta. Pero estamos 
espuestos á olvidar al padre en presencia de este tipo tan puro, 
tan gracioso, tan cristiano de la madre. No hago aquí un tra- 
tado completo de la educación por la familia, pero insisto sobre 
la importancia de esta educación primera, que es casi del esclu- 
sivo cuidado de la mujer. En esta época de la vida se trata de 
formar el cuerpo y el corazón del niño: la razón vendrá mas 
tarde, y no se desarrollará sino sobre este doble suelo físico y 
moral: un cuerpo y un corazón dignamente preparados. Mas, 
solo las manos de la mvger son capaces de esta agricultura de 
Dios, agricvltura Dei: solo ellas son suficientemente puras y 
tiernas para tocar este cuerpo virginal y delicado, que un trata- 
miento imprudente podría lastimar y ajar; solo ellas son bastan- 
te poderosas para despertar en él este órgano del corazón, que es, 
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según la ciencia, el primero que nace y el que muere el último, 
primum saliens et tcltimum mürüns, y en el cual, sin embargo, 
la facultad de amar queda muchas veces ahogada ó corrompida 

en flor » 

Y qué bellos ejemplos del amor maternal nos suministra la 
historia. La tierna Tetis sumerjo á su hijo Aquiles* en las. aguas 
del Estigio para hacerle invulnerable. Cornelia, aquella célebre 
matrona Romana, á quien una amiga enseñara todas las joyas 
que poseia, como fuese invitada á que á su vez mostrase las 
suyas, manda llamar á sus dos hijos. Tiberio y Cayo: <aHé aquí 
mis joyas, dice y soy la madre de los Oracos.)} La Santa viuda 
Mónica Hora sin cesar los estravíos de su hijo Agustín, y coti- 
dianamente ruega á Dios por él, y su oración es oida : y 

pudiéramos citar ejemplos mil, que registraríamos en los pasa- 
dos tiempos y en los presentes, en nuestras mismas ciudades y 
en nuestras propias familias. 

Cuan grata sea esta materia, Excmo. é limo. Señor, y cuál el 
ánimo se recrea al cultivarla: la memoria solícita trae á nuestra 
mente gratos recuerdos, en ellos se mece blandamente la fantasía, 
y el corazón se agita con alegría inusitada. 

Mas fuerza es que pasemos adelante. Hemos hablado de la 
patria potestad natural, pretendiendo dar una idea de su esce- 
lencia. Las legislaciones humanas se han apoderado necesaria- 
mente de esta institución, y la han incluido en sus códigos 
como que es la base de la familia, y esta lo es de la sociedad; 
mas queriendo amoldarla á los tiempos y á las costumbres, la 
han modificado á veces, y adulterado lastimosamente, y sacado 
de quicio. 

Así que, al dejar aquel ameno y entretenido estudio de la 
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patria potestad natural, que hasta ahora nos ocupara, para entrar 
á considerar la patria potestad civil de los antiguos tieqipos» 
aseméjase nuestra situación algún tanto á la del peregrino árabe, 
que alejándose con pena del oasis, lugar de verdor y de frescu- 
ra, prosigue su jornada atravesando los hórridos y abrasadores 
torbellinos del desierto. 

En la antigüedad, el padre ejercia una autoridad ilimitada. 
En muchos paises tenia el derecho de vida y muerte sobre su 
mujer é hijos. La Ley de Moisés restringid algo esta potestad: el 
padre debia ver en su mujer su igual y su compañera; no podia 
matar á sus hijos, pero sí venderlos, los varones hasta la edad de 
catorce aflos y las hembras hasta los doce, encontrándose en 
estrema necesidad y sin otro recurso, mas con la obligación de 
rescatarles con los primeros bienes que poseyera, 

«La legislación de los romanos, dice Mr. Real, tan conforme 
en muchos puntos á la naturaleza, tan fiel intérprete de la razón, 
se desvía de una y otra de una manera estraña cuando se ocupa 
de la patria potestad, y desconociendo el derecho natural y el 
derecho de gentes, se guia únicamente por sus instituciones 
civiles.» 

En Roma, el padre era dueño absoluto de su mujer y de sus 
hijos, que no' tenían la consideración de personas, sino que eran 
cosas, de las cuales podía usar y abusar. Podía, sin formalidades 
y sin espresar la causa, separarse de su mujer y casarse con otra; 
podia matarla si había escondido las llaves de la casa ó bebido 
vino. Cuando le nacia un hijo se le colocaba á sus pies, y podia 
levantarle y darle la vida, 6 dejarle en el suelo, que era señal 
de que no le aceptaba por tal. Podía vender á sus hijos, darlos 
en noxa, matarlos; y su autoridad duraba tanto como su vida, á 
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no ser que perdiese la calidad de ciudadano romano; y hacia suyas 
todas las adquisiciones de sus hijos; no saliendo estos de la 
patria potestad ni por la edad, ni por el matrimonio, ni por las 
mas altas dignidades. 

Las costumbres y después las leyes fueron introduciendo 
modificaciones sucesivas; pero, como dice un autor francés, aun 
en tiempo de Justiniano conservaba la legislación romana restos 
de su primitiva dureza y reminiscencias de su feroz fundador. 

Jus autem potestatís, dice aquel emperador, qtwd in liberos 
habemus, jyropHum est civium romanornm; nulli enim alii sunt 
fiomines, qui talem in liberos habeant potesúatemy qtcale^n nos ha- 
bemus. La potestad p^lterna en su tiempo quedó limitada: 1."* á 
castigar moderadamente á sus hijos por las faltas que cometie- 
ran, siendo del dominio del juez el conocimiento de sus delitos; 
2.** á vender al hijo reciennacido, sanguinolento, en caso de es- 
trema necesidad; 3.° á hacer suyas 6 tener participación en las 
adquisiciones de sus hijos; A."" á retener en su poder á sus des- 
cendientes por línea de varón. 

Permitidme, Excmo. é limo. Señor, comparar aquella patria 
potestad natural y divina, que á grandes rasgos dibujé, con esta 
institución humana y bárbara, de la que he hecho igualmente 
rápida descripción. • 

La base de aquella es el amor y los vínculos de la sangre; 
esta tiene por base el poder y los vínculos de derecho: en aque- 
lla, los padres] se sacrifican en bien de sus hijos; en esta, los 
hijos son sacrificados: allí, la madre ejerce una alta misión espi- 
ritual; aquí la madre es una esclava, que desempeña un papel 
meramente físico: el fin de aquella es criar hijos para el cielo; 
mientras que en esta todo se hace por fines religioso-paganos y 
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políticos: en fin, y para decirlo de una vez, allí todo es sacriíi- 
cío, abnegación y amor; aquí tiranía, despotismo y bárbara fie- 
reza. ]Tal distancia hay de las cosas del cielo á las cosas de la 
tierral (1) 

En los tiempos modernos, la patria potestad civil es el reflejo 
de una civilización mas adelantada, y perfeccionándose sucesiva- 
mente, tiende á ser la espresion de la patria potestad natural, en 
cuanto esta puede y debe entrar bajo el dominio de la ley civil. 

Vamos á esponer brevemente lo mas saliente de lo que en 
tan importante materia disponen nuestras leyes. 

Fuero Juzgo. Ley 1.*, tit. 3.*, lib. 4," Porqm la madre non 
ha menor cuidado del fiio que el padre, por ende mandamos qm 
los Jtios que son sin padre é sin madre fasta quince años, sean 
llamados huérfanos. 

Los Godos se casaban generalmente con una sola mujer, y 
ejercían una autoridad ilimitada en el seno de la familia. Los 
hijos, cuando moría el padre, eran reputados por pupüos, si no 
tenían la edad para ser emancipados, aunque viviese la madre. 
Chindasvínto corrígid esto en la ley citada. 

Ley 8.', tit. 1.% lib. 3.*: Patre mortuOy utriusque sexusJUio- 
rum conjuncinx> in matris potestate consistat 

De esta ley y de la anteriormente citada se deduce que la 
madre ejercía también la patria potestad, lo que no sucedía en 
la legislación romana. 



(1) Síd embargo, y reGriéndonos á Roma, cuya historia conocemos mejor, justo es 
decir que por mucho tiempo do abusaron los padres de su autoridad; y como dice e) 
Sr. Gutiérrez, reinó la tiranía del padre en una sociedad democrática, esplicando sin 
duda ese rigor las virtudes de una república que se nos cita por modelo. 
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No solamente el padre y la madre, sí que también el abuelo 
y la abuela tenían el derecho de castigar á los hijos y nietos, 
mientras formasen parte de la fetmília; y también el de deshere- 
darlos por causas graves (ley 1/, tit. 5.% lib. 4.**), pero no po- 
dían darlos en prenda, venderlos ni donarlos (ley 12, tit. 4,**, 
lib. S."") Los hijos tenían en plena propiedad lo que adquirían 
por liberalidad del Rey ó de su Señor, así como también las dos 
terceras partes de los demás peculios: la tercera restante era para 
el padre en cuanto el hijo viviese en su casa y compañía 
(ley 5/, tit, 5.^ lib. 4/) 

Fueros municipales. 

Fuero de Cuenca. Ley 4.*, cap, 10. Füii sint in potestate 
parentum doñee contrahant matriTrumium et sint Jiliifamilias, 
Ley 5.* Si filius orhatus fuerit altero párente, iUe qui superstes 
fuerit, repondatpro eo. 

Se deduce de la primera ley que por el matrimonio salían los 
hijos de la patria potestad; y que esta la ejercía el padre y la 
madre se deduce de las dos, como también de una ley del Fuero 
de Falencia, en que se da igual derecho al padre que á la madre 
para emancipar {desajiiar) á los hijos. 

El Fuero de Burgos prohibe á los padres matar 6 -vender á 
sus hijos, empeñarlos, ponerlos en rehenes por su misma per- 
sona, maltratarles, herirles, golpearles gravemente; dando acción 
á los hijos para querellarse de sus padres y demandarles ante el 
magistrado. «No se crea, dice el Sr. Gutiérrez, que por esto que- 
dase desarmada la autoridad del padre: la obligación que por va- 
rias leyes tenia de sufrir las penas pecuniarias, multas 6 caloñas 
de los hijos, el derecho que otras le daban para desheredarle y 
tenerle preso fasta qm sea manso y reciba ^anidad, como dice el 
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de Plasencia, otras concediéndole la tenencia, posesión y usu- 
fructo de sus bienes, todas estas leyes acreditan que los antiguos 
españoles hallaron recursos igualmente prudentes que eficaces, 
para inspirar á los hijos sentimientos de obediencia, y avivar el 
cariño de los padres en el cumplimiento de los deberes que le 
unen con su familia. » 

Fuero Viejo, . La guarda de los huérfanos duraba hasta los 
diez y seis años. Se deferia á la madre si viviese, y si no á los 
parientes mas propincuos. 

Fuero Real. Ley 2.*, tit. 7.**, lib. 3.** Si alffunos huérfanos 
que sean sin edad fincasen sin padre ó sin madre, los parientes 
nías propíneteos los reciban. Ley 3.* Si el padre muriese é fijos del 
fincaren sin edad, la madre non casando tome á ellos é d stis 
bienes si quisiere , é téngalos fasta que sean de edad. 

Se restablecen las leyes godas sobre la necesidad del consen- 
timiento de los padres, hermanos 6 parientes para el casamiento 
de las hijas solteras. Copiando el Fuero Juzgo, dice: Maguer que 
el padre haya gran poder sobre los fijos, no queremos que los 
pueda vender ni empeñar ni dar, é quien los comprare ó los reci- 
biere empeños, pierda el precio. (Ley 8.", tit, 10, lib. 3.*) 

Código de las Partidas, ley 1.*, tit. 17, Part. 4.* Patria po- 
testas en latín, tanto quiere dedr en romance como poder que han 
los padres sobre los hijos, éhanlo sobre sus hijos é sobre sus nie- 
tos, é sobre todos los que descienden de línea derecha, que son na- 
cidos del casamiento derecho. No es, dice lá ley 3.*, d poder que 
tiene el señor sobre el esclavo, ni la jurisdicción que ejercen los 
magistrados, ni la atUoridad del Obispo, sino que se toma esta 
palabra por ligamiento de reverencia é de subiecion é de casUga- 
miento^ que debe aver el padre sobre su fijo. 
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Sabido es que en muchas partes el derecho de Partida es 
copia servil del romano; por eso el derecho de la patria potestad 
está aquí algo exajerado, y se diferencia del que hemos. anali- 
zado en los códigos anteriores, códigos verdaderamente naciona- 
les, basados en el derecho consuetudinario. Las leyes de Toro 
corrigieron la ley 1/ citada; según ellas, el hijo que contrae 
matrimonio se emancipa de la patria potestad. 

Don Alonso continúa esplicando los derechos que emanan del 
poder patrio, siguiendo la legislación de Justiniano y el Derecho 

Canónico. Za patria potestad recae sobre los hijos leffitinws ni 

los naturaleSy ni los incestuosos son dignos de ser Uamados fijos, por- 
que son enjendrados en gran pecado. (Ley 2.") Prosigue la misma 
ley: E como quier que el padre haya en poder sus fijos legítimos, 
non se debe entender qw los puede haber su madre, ni ninguno 
de los otros parientes departe de la madre. Ya vimos cómo los 
códigos anteriores hacen mas justicia á la madre, y cómo el orí- 
gen de las Partidas es la causa de esta y otras anomalías. Esta 
la corrijo nuestro proyecto de Código, declarando que la madre 
sucede al padre en la patria potestad, con todos sus derechos y 
obligaciones. (Art. 164.) 

Ley 8.* Por qué motivos puede el padre empeñar ó vender á 
su hijo: 1.* HaMendo tan granpoheza qm non se ptidiese acor- 
rer de otra cosa, entonces, porque pues el padre nmi ha otro con- 
sejo, porque puede estorcer de mmrte él, nin el fijo, guisada cosa 
es quel ptcede 'oender é acorrerse del precio, porque non muera 
ü uno nin el oPro. 2."* Ca segund el Fuero leal de España, seyendo 
el padre cercado en algún castillo que tómese de Señor, si fuese 
tan cuitado de fambre que non (mese al que comer, puede co- 
mer al fijo sin mala esianm, ante que diesse d castillo sin man- 
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dato cíe su Señor. «Ninguna ley parece mas absnrda, dice el Se- 
ñor Gutiérrez, y todavía es disculpable: en el terreno de la his- 
toria la esplica el derecho Romano; en el déla ciencia la razón; 
en el del sentimiento la hidalguía. » 

El padre podia demandar á su hijo por juicio, y tornarle á su 
poder y castigarle con mesura é con piedad. Otras disposiciones 
podíamos citar que omitimos en obsequio á la brevedad. 

Hemos, ,pues, dado una idea de la patria potestad Española, 
procurando caracterizarla en los diversos fueros y épocas. No nos 
estenderemos en mas consideraciones sobre la materia: aquello 
basta para nuestro objeto, y como precedente para resolver una 
cuestión que se suscita, á saber: ¿Conviene fijar el término de la 
patria potestad, cuando el hijo no sale de ella por el casamiento 
y la velación? 

Claro es que la patria potestad natural, ni tiene término ni 
puede fijársele. La ley natural así lo dicta, y el precepto del De- 
cálogo lo confirma. Así lo espresan las leyes romanas con las 
palabras: piedad y reverencia^ y la ley 1.*, tit. 19, Part. 4.*: El 
fijo es tenudo de amar é obedecer al padre. Nuestro Proyecto de 
Código dice: «Los hijos, cualesquiera que sea su estado, edad y 
condición, deben honrar y respetar á los padres:» lo mismo dice 
el Código sardo; y bajo las palabras: Honor y respeto, dicen 
lo mismo el francés, el napolitano, el de la Luisiana, el de 
Vaud, el holandés y el prusiano. 

«La naturaleza y la gratitud, dice un autor francés, hacen 
ver al hijo ya emancipado, en los autores de sus días, una diví* 
nidad doméstica y tutelar, á la que siempre rinde culto: es la 
piedad filial adorando la piedad paterna.» 

Isaac se dispone obediente á ser la víctima del sacrificio que 
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debiera consumar su padre Abraham: y Salomón en el esplen- 
dor de su gloria, sentado en su trono, ve que avanza hacia él su 
madre Bethsabée; inmediatamente desciende del solio y sale á su 
encuentro, y la hace sentar en otro trono á su lado: y en similar 
manera nuestro insigne Luis de Granada, predicando una vez 
rodeado de un concurso numerosísimo, y viendo entrará su ma- 
dre en la iglesia, interrumpió su discurso para rogar á los oyen- 
tes abriesen paso á la venerable anciana. 

El problema propuesto es de derecho civil- No he creido de- 
ber atenerme á su letra, ni hablar por lo tanto de todos los mo- 
dos de disolverse la patria potestad, sino que concretándome á lo 
que me ha parecido el espíritu de la proposición, la he interpre- , 
tado así: ¿Es racional la innovación que hace el Proyecto de Có- 
digo' fijando la mayor edad, como límite de la patria potestad? 

En el Derecho Romano y en el patrio de las Partidas, hasta 
hoy vigentes, sabemos que era la mayor edad á los veinticinco 
años cumplidos. Legitima perfecta est qwB mginti quinqué auno- 
rom currictdis. completur. Leyes 4, tit. 46, lib. 2 del Código, y 
13, tit. 16, Partida 6.* Pero ni en uno ni en otro Derecho salían 
los hijos por la edad de la patria potestad; únicamente tenían la 
libre administración de sus cosas, cuando eran ya sui Jurís, ó 
padres de familia. 

Yo creo muy racional la innovación de nuestro Proyecto de 
Código. En efecto, toda institución debe subsistir mientras es 
necesaria, y debe cesar cuando pasó ya su necesidad. La pa- 
tria potestad civil es una institución altamente necesaria, 
y su misión es la educación de los hijos, para que estos sean 
buenos hijos y honrados ciudadanos; mas, la educación está ya 
completa á la mayor edad del hijo, y aquél objeto logrado; luego 
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la patria potestad debe cesar cuando el hijo llega á la mayor 
edad. 

Segun el derecho constituido, á los diez y siete años puede 
ser uno abogado y apoderado ó administrador de los bienes de 
otro; y cuando entra en la mayor edad, esto es, á los veinticin- 
co años cumplidos, puede administrar sus cosas. El Cddigo 
de Comercio fija la edad de veinte años para poder ser comer- 
ciante, y la Constitución la de veinticinco para ser diputado. 
Estas y otras leyes suponen que el hombre al llegar á cierta 
edad, tieíie ya la suficiente instrucción y Juicio para gobernarse 
por sí mismo. 

La ley 47 de Toro, ó sea la recopilada 3, tit. 5. libr. 10, dis- 
pone que el hijo ó hija casado y velado, sea habido por emancir 
pado en todas las cosas para siempre. Pues similarmente quisié-r 
ramos que el hijo, cuando llegase á la mayor edad, cuando por 
lo tanto podia contraer matrimonio, ora le contrajese ora no, 
segun su vocación, fuese habido por emancipado en todas las 
cosas para siempre. 

Nuestras leyes disponen que cese la tutela cuando el huér- 
feno llega á la mayor edad; en la que debe cesar también la 
tutela de los padres. 

La ley de 20 de junio de 1862 dispone, que los hijos legítimos 
mayores de veintitrés años y las hijas mayores de veinte, 
pueden contraer matrimonio sin necesidad de impetrar el consen- 
timiento paterno; han de pedir, si,, el consejo á sus padres, pero 
si este es negativo, pueden casarse pasados tres meises. ¿Qué es es- 
to mas que salir los hijos de la patria potestad? Y téngase en 
cuenta que el caso es grave. «El matrimonio, dice el Sr. Goyena, 
es entre todas las acciones humanas la mas interesante v caside- 
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cisiva de la felicidad ó desdicha de la vida; debe, pues, rodeár- 
sele de todas las precauciones posibles, puesto que el error una 
vez cometido es irreparable.» 

En apoyo de nuestro aserto podíamos haber citado, remontán- 
donos á tiempos pasados, las leyes 13, tít. 2, y 3, tit. 3, libro 4/ 
del Fuero Juzgo, según las cuales, edad perfecta ó mayor edad 
era la de veinte años, desde la cual se podia ser tutor, se salia 
de la tutela, y se adquiría la libre administración de los bienes; 
y la ley 1, título 7, libro 3 del Fuero Real: y podíamos citar 
también las leyes de Aragón hoy vigentes, y consultar, por 
último, los Códigos modernos de las naciones civilizadas. 

Finalmente, está en el interés del padre y del hijo y de la 
sociedad entera, que la patria potestad cese cuando llegue el 
hijo á la mayor edad. En efecto, el joven que ha doblado ya 
esta edad, libre de tutela que ya no necesita, fuerte con la sólida 
educación que le dieran sus padres, dueño de sí mismo y res- 
ponsable de todos sus actos, puede dar á sus facultades la direc- 
ción que mas le convenga, y desenvolverlas con toda la energía 
de que se siente capaz; y ora dedicándose á las letras, ó á inves- 
tigaciones científicas, ó al ejercicio de una profesión liberal, ó de 
un arte ú oficio; ora arriesgando su vida en peligrosa navega- 
ción y esplorando estraños países; ora empleando su actividad 
de otras muchas y diversas maneras, se encuentra el hombre 
con medios para aprovechar y emplear dtilmente esa edad de la 
juventud, edad fecunda en grandes resultados; y en la que sin- 
tiéndose el alma inspirada con noble anhelo, y como impulsada 
por su* misma fuerza y brío, en alas de la esperanza, se lanza á 
la realización de grandes y venturosas empresas; y cuando llega 
la edad madura, y mas tarde la vejez, ha recojido el fruto de sus 
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trabajos; y siendo quizás ya á su vez padre d^ familia, puede 
legar á sus hijos, con un nombre estimable, una educación 
esmerada y desahogada posición. 

Por el contrario, tener siempre al hijo sujeto á la potestad 
del padre es ahogax i5u vitalidad cuando debiera florecer; es tratar 
como niño al que visto la toga viril; es, en ñn, coartar la liber- 
tad del hombre, esa libertad proclamada por la filosofía y por el 
sentimiento universal y sancionada por la ley divina. 

Mas se dirá que la mayor . edad es precisamente la e(Jad de 
las pasiones. Cierto que si, y en eso consiste que sea la gran 
edad, la edad fecmxda de la vida del hombre: dadme un hombre 
sin pasiones, y será scmojanto á un cadáver. Ya sé que á estas 
pasiones se les puede dar torcida y deplorable dirección; pero 
aunque posible en la fragilidad humana, no es esto probable 
cuando á la mayor edad ha precedido, como se supone y hemos 
dicho, una edad de sujeción, y una sólida educación religiosa, 
moral, científica, literaria y social. 

In medio consislit virtus. Durante la menor edad, sujeción 
estricta; y desde que comiei.za la mayor edad, amplia libertad. 
Y ahora viene bien aquel dicho vulgar de que el arbolito con- 
viene enderezarle cuando es tierno; y estando bien dirijido, 
crecerá siempre derecho, y se desarrollará lozano, y ostentará su 
pujanza y su grandeza, como los antiguos cedros del Líbano y 
nuestros modernos eucaliptus. 

Ved las Pirámides, como, fundadas en sólida y anchurosa 
base, resisten el embate de los siglos, y causan asombro á todas, 
las generaciones. Y la Iglesia de Jesiucristp como resiste los 
embates de la impiedad y del error, y siempre triunfa, y triunfará 
siempre, et portcd inferí non prmvalébuntad/oersus eam; porque su 
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fundamento earia Cruz, que allá en el monte Gólgota sostuvie- 
ra el cuerpo sacrosanto de nuestro amable Redentor. 

Mas hé aquí que la muerte admirable de nuestro Señor trae 
á mi memoria su vida inimitable, y en ella encuentra apoyo" mi 
pobre razonamiento. Jesús vivió en casa de sus padres hasta los 
treinta años, et erat subditus ülis, dicen las sagradas letras; y en 
aquella edad sé emancipó, y dejó la. casa de sus padres, y dio 
principio á su gloriosa carrera. 

Ahora bien: ¿cuál debe ser la mayor edad? Nuestro Proyecto 
de Código la fija á los veinte. Artículo 276: «La mayor edad em- 
pieza á los veinte años cumplidos.» El código francés la fija.á 
los veintiuno; el napolitano á los veintiuno también; el de Vaud 
á los veintitrés; el holandés á los veintitrés, ó cuando el hijo se 
casa, aunque no los haya cumplido. El austríaco y et prusiano 
declaran mayor de edad" al que ha cumplido veinticuatro años; 
y el bávarO y el sardo á los que tienen veinticinco. 

Como se ve, ñuctua la mayor edad en los diversos códigos 
entre loa veinte y veinticinco años. Yo me inclino mas bien á 
esta última edad, tanto porque casi todos los códigos, incluso el 
nuestro, ponen restricciones, cuanto con el objeto de que la edu- 
cación, base y fundamento de la vida del hombre, sea mas sólida, 
mas amplia y mas completa. 

He concluido, Excmo. é Ihno. Señor: cual nave, que habien- 
do surcado procelosos mares y realizado peligrosa navegación, 
vuelve y entra salva en el puerto de donde saliera, así mi alma 
•anhela volar al seno de la patria potestad; y como. la mariposa 
que revolotea al rededor de la luz al fin en su llama se abrasa, 
así qiiiero abrasarme en el sacro fuego del hogar. 
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